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Periódico Anarquista 








«| y viejo por añadidura, pero pasamos. 


Buenos Aires, Enero 30 de 1898. 





Muy bien amigo, y gracias que Vd. se llama anarqnista 


Ahi va otro, anarquista tambien, Etievant: ignoramos 
si «l haya dicho categoricamente si es que no odiaba ó 


É | Argumentos persasos 


» «Si es que pretendeis atemorizarnos con vuestras tan 
estupidas como brutas persecusiones, tened por entendido 
que, tenemos á vuestra disposicion «argumentos muchos 
mas persuasivos que la palabra.» 

Este lo dijo el compañero Etievant en las columnas 
del «Libertaire» en vista de las continuas pesquisiones 
hechas por la policia en la redaccion de dicho perió- 
dico. 

Ha demostrado que él se encontraba á la altura de 
las circunstancias y que ha sabido acompañar á la flores- 
cencia de su pensamiento con el hecho, altamente vir- 
tuoso, si es que pueda existir género alguno de virtud, 
que recien acaba de cumplir en la persona de 3 polizontes 
parisienses, 

Etievant, como lo deben saber nuestros lectores, habia 
sido puesto en libertad mas 6 menos en agosto del año 
pasado, despues de haber sufrido cinco años de carcel, ú 
raiz del robo de dinamita efectuado por Ravachol, Si- 
mon, Faugoux y otros en el 1891. 

Sus articnlos publicados en «Le Libertaire», ademas 
de demostrar que cinco años de muerte viva en las bas- 
tillas modernas no le habian arrebatado sus convicciones 
le valieron el lujo de las persecuciones puliciales, empe- 
fiadas con afan en renovar la intimidad con este compa- 
feroz empeño que les valieron, 1% una advertencia con- 
cisa y 2% en vista de que la advertencia no fué atendida 
por la pudredumbre policial, una docena y media de pu- 
fialadas bien dadas y mejor recibidas por2 6 3 de 
aquellos siniestros tipos ó vigilantes. 

¡Bravo por Etievant! ¡Bravo por las puñaladas y la 
eliminación de los bichos! [Bravo, aun por la lección de 
«moral» dada en tan buen momento—apesar que toda hora 
es buena para este efecto. 
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Ahora, algunas palabras para comentar el hecho, 
siendo lo que precede bastante explicito y determinando 
rotundamente la manera como lo interpretamos: 

Escusado es decir que tiene toda nuestra simpatia, y 
esto por muchas y buenas razones, las cuales en pocas 
palabras presentaremos. 

Existe en el elemento anarquista, dos tendencias sufi- 
cientemente pronunciadas para alzar entre las dos una 
barrera que cada dia ee va haciendo mas y mas insupe- 
rable. Frartamente decimos que no es un mal, porque el 
hermafrodismo y el respeto ú las convicciones ajenas han 
reinado demasiado tiempo sobre este mundo echado á mil 
y mil «sexos». Estas dos tendencias son: la que condena 
el «odio individual» y fabrica el «amor colectivo» por 
tonelada, y la que por lo contrario, invoca el «odio», 
como el unico y mas fuerte estimulante para la lucha 
entablada, y rechaza el «amor» como uno de los inu- 
merables lavativas, grandes aniquiladores de la fuerza y 
accion de los nervios. 

El dilemna está presentado, y no hay tangente para 
escaparse: O el revolucionario es el partidario del 
«amor» ó es su contrario, es decir el invocador del »odio», 
y siguiendo, ó un acto revolucionario se manifiesta con 
. besar (manifestacion del amor) á su enemigo ó con la 
destruccion de este mismo (manifestacion del odio). . 

No cabe razonamiento posible, conservandose en el te- 
rreno de la lógica, fuera de la última afirmacion, es decir 
á favor del odio. Pero, continuamos, y otro dilemne pre: 
sentaremos: en el núm. 1 de ¿+ERMINAL editado en 
Londres, hay un articulo donde su autor condena el 
«odio» y lo debemos convenir, con buenos argumentos, 
poniendose uno en el punto de vista del autor se entien- 
de. Masó menos se explica asi, óal menos quiere decir 
lo siguiente: 

—«Antes de ser encarcelado y torturado, (el autor ha 
y sido una de las victimas del drama inquisitorial en Mon- 

« Juich) yo tenia ante mi vista el espectáculo de todas las 
infamias que comete diariamente la burguesia y como 
individuo no la podia odiar ¿y porqué ahora que he sido 
directamente su victima tendré'yo que odiarla?> 
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si odiaba antes ó despues ála burguesia y todo lo que la 
represente, y fuerza nos es de contentarnos con sus actos, 
que, débese convenir, son bastante explícitos. 

Primero, él avisa la policia que no le gusta las cos- 
quillas de los esbirros é invitandola en no correrle por 
encima el pellejo porque emplearia unos «argumentos 
persuasivos» para librarse de los piojos policiacos: y los 
empleó aquellos «argumentos persuasivos»; y por fuerza 
del hecho estamos obligados en deducir que el «odio» era 
el inspirador de nuestro compañero, 


Ahora bien; si es que no odiaba ú la sociedad antes de 
ser maltratado brutalmente por ella, puede ser que fuera 
porque él no tenia la perspicacia del viejo anarquista del 
«Germinal» de Londres) pero tambien reconocemos que, 
cuando adquirió esta perspicacia, al mismo tiempo tam- 
bien adquirió el «odio» necesario para la perpetracion de 
su acto. Y, ¿donde está el revolucionario, en Etievant que 
respondió con tan persuasiva manera ála vil represion de 
los esbirros parisienses, ó el anarquista (estilo tolstoiano) 
que confiesa no tener el derecho de odiar 4 nadie porque 
antes de ser martirizado no odiaba? 


Quien sabe que se encuentran aun, individuos para 
negar el revolucionarismo de Etievant y alaba al del 
«viejo anarquista», Puede muy bien sef; principalmente 
si nos fijamos con mas detenimiento en su hecho, recono. 
cemos que, ademas de ser el «odio» puro sin disfraz que 
lo animaba, era su hecho puramente individual, sin olor 
á «vengador de la humanidad». 

Esto es verdad, Etievant vendió caro su pellejo, en 
vista de la inevitable catastrofe que un dia mas tarde ó 
temprano debia traer como resultado su arresto ¿y quien 
sabe por cuanto tiempo? 

Es por esto que no presentamos ni glorificamos á Etie- 
vant como un «martir» pero sí como á un hombre enér- 
gico que ha sabido puñal en mano defender su libertad á 
riesgo de su vida. 


¡Ab! Si los hombres supieran defenderse individualmen- 
te hacer respetar gu dignidad de individuos los martirios 
nunca hubieran existido, si han aparecido en el seno de 
las sociedades, es porque existía un número considerable 
de cobardes, incapaces de cualquier acción contra sus 
opresores ó Jos que pretendían serlo, 

Pero basta sobre esto y volvamos ú nuestro asunto, y 
con pocas palabras resumamos lo dicho. 

De todas las manifestaciones violentas del odio, se de- 
duce el fuerte espíritu de rebelión que anima á sus auto- 
res, y por lo tanto más imbuido del ánimo revolucionario 
que las platónicas protestas de «amor universal» y otras 
macanas del mismo tamaño. Siguiendo la mismí lógica 
llegamos ú la conclusión que: más el número de estas re- 
beliones irá en crescendo más apresurará el derrumba- 
miento social y más probabilidades de triunfo para los 
revoltosos. Considerando que la REVOLUCIÓN que se debe 
presentar fatalmente dube ser ANARQUICA, por lo tanto 
CONSCIENTE. Al menos que los fabricantes de «amor» 
pretendan revolucionar el mundo con los besos de herma- 
froditas, esto es otra cosa; y estamos persuadidos de que 
los burgueses piensan como” ellos, en cuanto á que, en 
cuestión de besos, loe eternos espoliados y los amoristas 
besan la mano que los tortura, explots y aniquila. 

Vaya que argumentos poco persuasivos; pero mientras 
tanto ¡Viva la argumentación de la violencia! 
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Nota —Deepués de haber sido. escrito este artículo, los 
periódicos anarquistas de París han venido á echar mas 
luz sobre los móviles del acto de Etievant. 

Ultimamente Etievant, con tres compañeros mas han 
sido condenados por delito de imprenta, el primero á 5 
años de cárcel y á la relegación, otro ú 3 años y los dos 
más como gerente del «Libertairo» 3 meses. 

Etievant, enfermo aún, déppués de 5 años de cárcel, 
ha preferido vender su pellejíA lo mas caro posible, en 
vez de resignarse á su nueva suerte, ó sea: 

La muerte lenta en las basa burguesas. 
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LA CUESTION DREYFUS 


La agitación surgida de la condena del capitán 
Dreyfus, ha tomado un caracter tan agudo que es di- 
ficil preveer lo que podrá surgir de esto. 

El asunto nos deja indiferente por lo que es, y 
como bien dijo uno: «Dreyfus capitán si no estuvie= 
ra en la isla del Diablo, estaría en el ejército dis- 
puesto á marchar contra el pueblo si este intentase 
rebelarse contra sus explotadores.» Esto es justo pero 
como lo hemos dicho no es el asunto en si de que 
nos interesa, sino lo que de el ha nacido, ó sea; una 
agitación popular, en pro y en contra, de la cual se 
desprende los resultados siguientes: Odio de raza, 
activado, ó más bien dicho creado por el negro cris- 
tianismo, ávido de conquistar nuevamente el poder 
que desde años atras vá perdiendo, hasta el punto 
de escaparse totalmente de sus manos; y segunda- 
mente, ó mejor dicho, principalmente, log escánda= 
los encerrados en el seno de rojo militarismo, rojo 
como la sangre obrera que tantas veces ha vertido, 

El sagrado militarismo es pisoteado y es arrugado 
de linda manera por los que lo atacan y por los que 
lo defiendes”. 

Los gritos de: ¡Viva el ejército! son tantos golpes 
contra él, como los de ¡abajo el militarismo! 

Esto bien la habían comprendido los militarotes 
de alto linaje cuando dirijieron todos sus esfuerzos, 
cuando tendieron todas sus tramas para que el gusto- 
so silencio del secreto pasara sobre los hechos que 
en vista del rumbo tomado, anuncian con gran fra- 
caso, LA BANCARROTA DEL SABLE, , 
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, ¡Hurros por el asunto Dreyfus! 

Despues de haber puesto en duda la infabilidad 
de la cosa juzgada por los galoneados; duda, que di- 
cho sea de paso, causó muchos pesares, á los adorado- 
res del uniforme, á los «sinceros y fervientes patrio- 
tas» que juzgaron que mejor era que pereciera el 
mundo entero antes de poner en duda la infabili- 
dad de un consejo de guerra (estos mismos  la- 
mentos se produjeron cuando las infamias del pro- 
ceso Montjuich salieron á la luz), Despues la duda 
sobre la cosa juzgada, apareció la duda sobre la ho- 
norabilidad de los arrastradores de sable, El mundo 
militarismo poco á poco fué desnudado y debajo del 
oro y del galon el monstruo aparece tal como siempre 
ha sido: Siempre ávido de sangre y de oro, defensor 
del crimen y del latrocinio; perpetuador del bando- 
lerismo, llaga corruptora y contagiosa; símbolo de 
las torturas, de la destrucción, y de la muerte. 

Bancarrota del militarismo y con él, el de la so. 
ciedad que vive bajo su amparo: 

Los gritos de ¡viva y abajo! son los DE PROFUNDIS 
que acompañan al monstruo á su ultima morada: al 
olvido, 

q 

¿Que pretenden esas fantasmas, dignos hermanos 
del galon con su campaña contra el semita? 

¿Acaso pretenden echar nuevamente el mundo á 
los pies de la cruz, maldecida por 20 siglos de cri- 
menes y de infamias? 

Es tarde, muy tarde, Cristo ha muerto hace más 
de mil ochocientos años; y sus émulos ¡creen poder 
dirigir al mundo en nombre de este sueño! Ydos re- 
tiraos á vuestras tinieblas, que al pueblo se ha acor. 
dado de vosotios para echaros al monton del pasa= 
do con todos los que en nombre de cualquier mentira 
y engaño han pretendido dominar 4 los pueblos para 
explotarlos martirizarlos, asesinarlos. ... 
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¡Semistas y cristianos! ¡mahometanos y budbis- 
tas! Vosotros todos proveedores de carne para los 
infiernos de vuestros paraisos, explotadores y verdu- 
gos de los hombres, vuestra obra ha terminado, con 
el grito de consciencia: Ni Dios ni amo, ni verdu- 
gos, mi vistimas, ni explotadores, ni capitalistas. 





Las huelgas 


En el mes de noviembre pasado, en Francia fueron se” |' 


ñaladas á «L'Office du Travail» 18 huelzas y 3 coalicio- 
nos de patrones de panaderías, 

En Alemania hubo 38 declaraciones de huelgas. 

En Inglaterra se han contado 41 huelgas y 0644 sus 
pensiones forzosas, sin contar la huelga de los mecánicos 
que ha fracasado de tan triste manera. 

En Rusia, Austria y Estados Unidos varias huelgas 
fueron declaradas. Sr 

Sería un total de un centenar de huelgas sólo para 
el mes de noviembre, 

Los resultados: creemos inútil decir que la mayoría ha 
fracasado; y en cuanto á las que se ganaran, muy ingenuos 
serían los obreros si, creyesen que los beneficios obteni- 
dos por la victoria serían duraderos, 


El patrón, es cosa sabida, retrocede ante el obrero 
cuando se ve incapacitado para resistirle,, y accede á sus 
reclamos mientras está obligado por la situación, como 
en los momentos de los grandes apuros, pero esperando 
que, cuando disminuya el apuro Ó mejore su situación, 


tas con los dientes y las garras; y de esta refriega, 
hanse quedado de parte y otra, de nueve á diez mil 
gatos sobre el campo, infectando el aire hasta diez 
leguas en torno, no direstaís: ¡He aqui el más abo- 
minable batahola que jamás se haya oido hablar! 
¿y silos lobos hicieran lo mismo? ¡que aullidos! ¡que 
carvicerial y siunos y otros os dijeran que aman la 
gloria? no os reireis de buena gana de la ingenui. 
dad de estas pobres bestias, 


La BRUYÉRE. 


» 


LAS RENTAS DEL OBRERO 


La lista negra se vá alargando, No 'pasa una se- 
mana, un dia que no tengamos que relatar una ca- 
tástrofe donde las víctimas sean obreros, La mayoria 
de estos accidentes pasan en las minas; en estos in- 
fiernos donde se revientan de fatigas millares de 
seres humanos, iguales á fantasmas agitándose á la 
luz opaca y bailonas de las lamparas de mineros. 
Esta vez es Rusia que aparece con $us minas mór= 
tiferas. En Kharkoff se produció una explosión de 
grisú, ocasionando la muerte de centenares de mi- 
ne10s. 

En Mons, (Bélgica) se rompió el cable del ascen- 
sor mientras bajaban 15 obreros, Fueron precipidos 


podrá, retirar nuevamente, poco á poco, si no de una sola [con una rapidez vertiginosa hasta el fondo donde se 


vez, las concesiones hechas á sus operarios, 


Ñs únicos beneficios, ó mejor dicho, cambios duraderos | 
de que puede gozar el trabajador, son los que establecen | 
las circunstancias especiales de una situación y que toman | 
un carácter socialmente general. 

Y esto es verdad, porque nunca se han declarado tantas 
huelgas para rebajar la jornada antigua de 12 y 14 ho- 
ras á las Y y 10 que rigen por lo general en la produc- 


taplastaron, formando los cuerpos de los 13 desgra- 


ciados un monton de carne destrozada, del cual im= 
posible era reconocer tormas humanas, 

La Argentina, tambien tiene de vez en cuando sus 
catastrofes á pesar de que no es un pais de grandes 
industrias, pero estas deben de hacer pasmarse de 
alegria 4 los adoradores del progreso industria, los 


ción industrial, como las que se han declarado para exi- ¡cuales con gran sastifacion reconocerán que si suce= 


gir la jornada de 8 horas, 

Es que la situación inherente á la época favoreció esta ; 
primera evolución de la jornada de trabajo. 

¿Vendría esto ú apoyar la tesis favorita de muchos, de' 
la evolución? 

Lejos de esto. En la sociedad actual, capitalista, por lo; 
tanto especuladora y explotadora, cualquier evolución ; 
marcada que se pueda producir, será siempre una evolu-¡ 
ción inherente á este mismo régimen capitalista, y no sal»: 
drá de él sin pasar al terreno revolutivo. 

He ahí la causa porque las huelgas, lejos de resolver 
las cuestiones, no satisfacen los apetitos más frugales, 

Esta impotencia de las huelgas fué sentida por el úl- 
timo congreso de Tolosa, donde se aprobó el famoso boy- 
cottage y el sabottage, ó sea ú mal pago mal trabajo. 

Pero todas esas armas, si es que armas pueden ser, no 
serán más que unos expedientes, incapaces de mejorar la 
situación del trabajador, cuya mejoría no está en el domi: ; 
nio, del capitalismo, pero sí fuera de este, ó mejor dicho, | 
con su destrucción. 

¡Expedientes! ¡expedientes! 

Con mucha razón decía Kropotkine en su estudio acer- | 
ca del cooperatismo, justamente considerado como un, vul- 
gar expediente y notando en él una ciertu evolución; | 
.«..wel teórico prefirió quedarse en su aislamiento, ser! 
un puñado de luchadores, pero conservar integro su ideal 
antes de sacrificar lo mejor de su pensamiento, y el teó=' 
rico venció, forzando el movimiento del cooperatismo», 

Y tenía razón, y es por esto que nosotros repudiamos | 





iden estos accidentes es prueba potente de que la in= 


dustria se va desarrollando (11) 

French fué el teatro de la reciente catastrofe don= 
de perecieron victimas de la explosion de un motor, 
3 obreros y quedaron heridos gravemente otros 5, 

Y la catastrofe del miercoles, donde perecieron 
11 obreros y 2 niños, ¿que hacian een la pclvora 
aquellos nénés? ¿No tenian madres? ¡Oh... las ma- 
dres trabajaban la elaboracion de la polvora. 

Estas son las rentas del obrero. 

¡Ah! Ya los poetas burgueses pueden cantar en 
todos los tonos la virilidad del trabajo, ya pueden in- 
vocar los dioses para santificarlo, que ellos estan 
muy lejos de .ser victimas del trabajo; si fuera toda- 
via de algunas indigestiones despues unas gargan- 
tuescas orgias que se reventaran, se comprenderia 
pero ¡por el trabajo! Vaya que no se rompen los hom- 
bros con él! 

¿Pero, para que quejarse? ¿A caso la culpa no la 
tienen los mismos obreros con su obstinación en 
querer reventarse de fatigas y el dia menos pensado 
quedarse fritos, con unos miembros destrozados ó con 
la vida de menos? Ml obrero no sabe otra cosa que 
trabajar, sufrir y morir, sin embargo las lecciones 


¡que diariamente recibe de una parte por los amos 
¡gordos y repletos, gozando tranquilamente el fruto 
de su trabajo, del' obrero, y por otra las catastrofes 


cualquier expediente para resolver la cuestión obrera y ¡donde deja sú vida despues de haber agotado sus 


para emplearlos como medio de lucha, confiamos estar en | 
la propaganda integral del ideal anárquico, el cual es su- | 


fuerzas y su salud, deberian ilustrarle sobre lo que 
tendria que hacer y esto es; nada para los demás y 


ficientemente subversivo para activar el espíritu de rebelión ¡Unicamente trabajar, si le dá la gana, para él, 


en medio de las masas. | 


| 


VIRGILIO. 





LA GLORIA 


A 


Si os digera que todos los gatos de un gran país, A 
se han reunido por millares en un llano, y despues | ¿ 
de haber maullado hasta no poder más se han lam-[cánicos de Inglaterra, á remitir el importe á la secreta- 
zado con furor unos contra otros y han jugado jun..'ría del Centro Socialista. | 


Virgilio P, 
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¡EN GUARDIA! 


Hémos leido en un périódico anarquista de 'aquí un 
viso, én'el cual se invita á los compañeros detenedores 
e listas de subscripciones á favor de los huelguistas me- 


Por parte nuestra creemos un, bien avisar á los que han 
entendido por solidaridad la ayuda pecuniaria, que su 
buena fe va ó ser sorprendida si. tienen la ingenuidad de 
remitir los centavos que hayan dispuesto al efecto, porla 
razón de que la huelga de los mecánicos, según varios 
telegramas, ha terminado con el fracaso de ella, 

Por lo tanto, ya no se hace necesario la solidaridad 
pecuntaria que se ha provocado aqui á favor de los 
obreros ingleses, visto que van á volver al trabajo. Y esto 
no lo ignora la comisión, A menos que á los subscriptores 
les guste ver sus centavos, destinados á mantener á los 
huelguistas ingleses, que los 200 y tantos dollars expedi- 
dos por los anarquistas de Norte América á la comisión 
socialista de las huelgas del año pasado, en la Toscana, 
cuyo dinero fué empleado para hacer propaganda socia» 


, | lista, y no para socorrer á los obreros, visto que estos ha» 


bían vuelto al trabajo, 


TA A A A 


PENSA MIENTOS 


El odio es sagrado, Eles la indignación de. cora- 
zones fuertes y poderosos, el desden militante de los 
que la medianía v la estupidez enojan. Odiar, es 
amar, es sentir su alma cálida y generosa, es vivir 


con amplitud del menosprecio de las cosas viles y es- 
tupidas 





E, Zola (Mis Odios) 


Cuando mi vientre siente hambre, mi espíritu tie- 
ne cólica, 
Montaigne 


De las cosas serias el matrimonio es la mas bu- 
feta. : : 


Baumarchais 


¡Que bandidos son las gentes honradasl 


E. Zola 
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Notas y apuntes 





BELLEZAS DE LA FUERZA ARMADA—Por desgracia para 
los patriotas argentinos el crucero «Garibaldi» todavia 
tiene que dar que hablar. Primero fueron los ¿hanchu-= 
llos, despues las abolladuras y ahora la sagrada discie 
plina á su bordo. Tambien, (pero esto no es nada), se 
habla del asesinato del marinero Roque Rodriguez, el 
cual ha sido perpetrado con la mayor sangre fria por el 
insigne marino Aljidio S, Barilari, que seguramente ha- 
brá querido vengar en este marinero, las heridas que le 
propinaron en el noventa. 

Ya cuando este distinguido jefe de la escuadra, co- 
mandaba la «Maipú», se empezaron á oir los clamores 
de los marineros pidiendo á la prensa y al estado mayor 
(sic) justicia por las torturas y malos tratos! que abordo 
del ariete se daba á los defensores de la patria. 

¡Ab! pero cuando se jura la bandera, segun dice «La 
Prensa», el soldado debe defenderla :á todo trance, pues. 
no hay mayor gloria para el hombre que: morir por su 
patria que aunque es una idea universal, no por eso deja 
deser de las mas ridículas y queno sirve mas que para 
embaucar á los estúpidos que de la manera mas infantil 
se dejan explotar en su trabajo, en su libertad y en su 
vida. 


AGITACION ANTISEMITA EN Rumanra—La podrida prensa , 
burguesa de esta: capital que estampa hasta los pedos de 
reyes y emperadores de Europa, no ha dicho una sola 
palabra sobre los disturbios salvages de las mansos ca- 
tolicos, contra los hebreos en Bucarest. : 

Allí ha habido muertos, heridos, saqueos, violaciones y 
infamias de todo género contra los israelitas, por 


'¿l solo motivo de creer al mito Dios de otra manera que 
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GERMINAL 


Pero como el gobierno apoyaba los que así procedign, á sus compañeros, y se trabó la lucha quedando sobre el 


Le la prensa repablicana de acá, lucha tanto para 
efender los derechos de los pueblos, ha ecnsiderado que, 
apoyando á un gobierno monarquico en sus salvagismos, 
defendia la democracia. sn 


¡Que satisfecho puede estar el pueblo «urgentino de, lo ; 


bien informado que está y de lo bien que se defendia 
de sus sacratisimos derechosl = ) 


UÚ Novo TERROR DOS BURGUEZES—El jueves 20 del 
que sursa, en la sociedad de pintores hubo una expeluz- 
nante reunion de delegados de varias sociedades obreras 
cón el objeto de constituir una liga obrera, cuyo fin es 
segun declaracion oficial) estimular en los obreros el 
instinto de delacion y de esclavizarse en las poderosas 
sociedades de resistencia, para que. asi tomen hábitos de 
libertad. 

Uno de los ilustrados delegados. propuso que se exigiera 
$ los patrones que obligaran á los obreros á aceptar las 
libretas de trabajo, otro, o terror da burguezia Potau 
dijo que el porvenir- pertenecia á las sociedades de re- 
sistencia y (en guardia burgueses) que aunque hoy se en- 
contraban algo, débiles, sin embargo era lo unico que ha- 
cia temblar y... castañetear ú los- burgueses, 

¿El señor presidente de la sociedad de los yeseros, dijo 
qué para hacer algo practico en la liga, lo mejor era que 
sé reunieran los delegados é hicieran un ¿orrom (quiso 
décir borrador y al equivocarse dijo la verdad) de regla» 
mento para presentarlo en una nueva, reunion: y entonces 
aprobarlo ó desaprobarlo. 

¡Lastima que en vez de hacer ligas obreras, no hagan 
ligas para sus compañeras que seguramente les produci- 
ria mas provecho] 


¡Ah grullistas] 


MaroeLiso Brsto pr MeLLo—Segun dicen los telegra- 
mas del Brasil, Bispo de Mello, el que atentó. contra el 
presidente Moraes, y que mató al ministro Bittencour:, 
se ha suicidado en la fortaleza de «Sáo Jo%o». 

Nosotros ya sahemos lo que significan estos suicidios 
en lus cárceles. No son mas que Asesinatos en nombre 
de la justicia, llevados á cabo por aquellos mismos que 

rimero atrofian por medio de la miseria los cerebros de 
lós' que despues son instrumentos de las ambiciones , de 
aquellos. 

Bispo de Mello no ha sido, pues, mas que un instrumen- 
to de Qlicerio el leader de la Cámara, que cuando en el 
95 lo quiso linchar el pueblo, no le causó nauseas, decir 
que los que lo atacaron era la canalla; Victorino Pereira 
que lo que queria era subir a la primera magistratura, y 
por una punta de políticos mas que lo que querian era 
enriqnecerse en vez de dejar enriquecer á Prudente de 
Moraes. - ' 

En España, en Francia, aquí y en todas partes, cuando 


incomoda un individuo por las declaraciones que pueda | 
hácer y que pueden comprometer á ciertos ' personajes, || 


Un ejemplo lo tenemos en Echevarria, el que hizo jus- 
ticia en Grandoli, el cual fué fusilado porque. ... intentó 
evadirse (sic). ] 

Pero, poco tiempo han de seguir gozando los miserables 
políticos de sus infamias, porque el pueblo ya cree poco 
en sus inmundas asquerosidades. y 


_Aerracion Ex Irana—En esta quincena la prensa, 


burguesa nos satisfació por,un momento anunciándonos 


tra.el encarecimiento del pan. 


que en Italia la clase trabajadora ae habia levantado con» 


partes del reino, el pueblo, al grito de «pan y trabajo» 


fórmó grandes manifestaciones, las cuales, llevadas por: 


sú justo odio contra los causantes de gus miserias, se diri= 

gieron á los municipios, tomándolos por asalto, apedrán- 

dolos, rompiendo ¡os cristales y, 

registros de propiedad. Flo 
esta ocasion, como en las anteriores de la. misma 

índole, el gobierno mandó en el acto, á las: tropas para 

que dispersaran á la: pueblada, al Pap » 

Como era de esperarse, de parte del pueblo, hubo un 
cierto grado de resistencia, recibiendo ¡á las tropas á pe- 
dradas y tiros de revolver, y especialmente en Ancona, 
Simignglia, se levantaron barricadas: de defensa, .en las 
cuales se luchó con bastante brio. 


Muchos compañieros fueron encarcelados por el.: terrible 


peso demo querer morirse tranquilamente de hambre. 
, en propósito á los arrestos, en Volti (provincia de 
Génova) ha babido un sangriento choque entre el pueblo 
y los. carabinieros. ' El' pueblo queria devolver la libertad 
















procurando quemar los! 





campo, dos ciidadanos mhertos y cinca heridos, 
' En Gall poh (provincia. de Otranto) el pueblo indig- 


nado y sublevado, rompió los faroles del alumbrado pú- 
blico, y despues prendió fuego á un establecimiento de 


comercio, 

_ En fin, la agitacion en el reyno ¿talieno, se habia ini- 
ciado en sentido francamente alagador, mirado bajo el. 
punto de vista sociológico; pero hoy, parece que todo á 
vuelto á su estado primitivo de calma y orden.... bur- 
gueses: pero, aun que la calma haya invadido los ánimos 
nopulares, desde ya pronosticamos que ella no puede ser 
duradera, porque el' malestar cunde, el descontento es 
inevitable y por ende la rebelion será indispensablo. 

Aunque el gobierno haya: hecho repartir gratis el pan 
á los hambrientos y haya reducido los derechos sobre la 
importación del trigo, de 7,50 que era, 45 liras por quin= 
tal, no por eso ha, quedado solucionada la cuestión so- 
cial. Habrá, podido —como lo hizo-—hacer desistir al pue: 
blo de su actitud amenazadora, por el momento, pero 
cuando ese pueblo, siempre cándido 'y creyente, vea que 
en realidad esos no son más que paliativos, siempre in- 
capaces 'de aportar algún relativo bienestar, entonces eso 
pueblo volverá á las armas, talvez más decidido que aho- 
ra para luchar hasta vencer ó miorir, talvez dispuesto á 
conseguir todo desechando las proposiciones de cualquier 
clase de: paliativos que les fueran haciendo los que vie- 
ran amenazadas sus primicias, sus privilegios. 

Esperamos que esa nueva reflexión venga sin hacerse 
esperar mucho tiempo, como asimismo deseamos que ella 
sea coronada por el completo triunfo, 


ConcLusióx DE LA «Conosat» —Londres 23—Ha termi- 
nado con el triunfo de los patrones la: huelga de maqui- 
nistas. Aquellos anuncian por medio de una circular, que 
el dia 31 se reabrirán todos los talleres, 


(«La Nación» Enéro 24 de 1808). 
- Ahí tenéis, señores adormideras, los resultados «prácti- 


cos» de vuestra infalible táctica organizadora. . 
Los huelguistas ingleses hace más de TRES CUARTOS DE 


sÍGLO que están en «completa» organización sindical, y, | 


sin embargo, sus «delantos ¿dónde están? 


Hace ya más de cinco meses que se hallan en huelga, 
La víspera del lokc-out los mecánicos tenían en caja, 80- 
nantes y contantes, más de SIETE MILLONES de fran 


cos; y hoy, con ese grandioso capital, y con el mandado|| 


por otras «perfectas» organizaciones, que en el momento 


no recordamos ú cuantos millones ascienden, les vemos 


flaquear los flancos. ¡Y pensar que aún hay obreros que 
prestan oído á los: capciosos organizadores! -¡Qué barba- 
ridad! ¡Cuánta estupidez! 


¡Que nasua] ¡¡Que manie!!—Una: lucha á muérte (con 
la pluma se entiende) se ha trabado entre ¿talianisimos, 
por causa de unas inmundas chanchadas que tuvieron por 
teatro «L'Ospedale Italiano». aii 


Porque el Dr. Federici Oreste hizo público la malig- 
«nidad de la madre abadesa, «L'Italia al Plata»: se ha id. 


|dignado, aconsejando 4 L'ltaliano» que pusiera un manto 


que cubriese el asunto, impidiéndole al. Dr. Oreste que 
publicara las chanchadas en las columnas de. su diario; 
pero. su indignación no reconoció límites cuando: el cita- 
do doctor puso de manifiesto que-4 los enfermos se les 
recetaba una cosa y se les daba otra, como cuando se les 
recetaba vino de Marsala, se les daba del fabricado en 


€ Y 'el mismo hospital, por demás cargado de ácidos. 
En Sicilia, Palermo, Ancona, Sinigaglia y en otras|: 


También cita que un día reprochó á la hermana de la 
sala 22 el haber administrado á un enfermo de 'aneu- 
risma un medicamento de uso externo y fuertemente ve- 
nenoso (Belladona). : PS 


Pero el asunto no estriba en eso solamente: la materia 
prima del bochinche es lá ex hermana Fabiana. Según 


so Telata, ósta era castigada bárbaramente por' la'superio-| 
'ra, pof la ' simple razón de 'que no le agradaba vestir el 


inmundo hábito de suora; el doctor compadécido de la 


infeliz se::le ofreció para 'libertarla de los cristianísimos || 


fratob; ella aceptó y se la. svigno con él... 
dió una de .San Quintín, ió, 
- Hoy el doctor se presenta pidiendo el dinero que, Fabian 
na había llevado: consigo y la ropa; pero la guperiora se 
niega á entregárselo. ...... 

En vista de tal negativa, el doctor le dice enuna carta 
particular: «Que, en .nombre de la caridad robéis .y,en- 
plotéis al hospital, santo y bueno; pero que ¡intentéis po» 
sesiongros, de lo que :á mi protegida pertenece, .eso no: jar 


- y ¡de ahí na- 


más lo consentiró. Y tened en cuenta que aún no he ha- 
blado todo, que si os encaprichéis todo lo diré», E 
' Esto parece que promete. 

No queremos hacer comentarios hasta que el doctor 
diga todo; por eso decimos ¡Que hable! ¡¡Que'hablél 
¡J¡Que. hablel!!.. 


' ¡CAMORRA -ELECTORAL—Los. sucesos de las elecciones 
para la gobernación de la provincia. de Santa Fe, son de 
una asquerosidad tal que es preciso un estómago digno de 
un pueblo embrutecido para poder tragarlos, sin nauseas 
y sin que la gana de barrer de un golpe este montón, de , 
políticos ambiciosos que no poseen siquiera la atenuante 
del talento, haga estremecer las voluntades y produzca 
cosquillas en lor nervios, pe ] 

La campaña electoral aparece tal como puede ser, éon 


la máscara dela hipocresía en menos, como sucede en los 


países de más «alta civilización». Aqui es un Gálvez cual= 
quiera, armando su gente; allá un Leiva formando 
su camorra en los brazos de su irreconciliable enemigo, 
Iturraspe; radicales, autonomista, cívicos, en fin todo lo 
que la Argentina tiene de sucio, han salido al campo, 
amenazando desolar con sus balazos la campaña de la pro- 
vincia de Santa Fe. 
- Lo que más nos da lástima, y enojo al mismo tiempo, 
'es oir al proletario discutir, sin reir, sobre Gálvez, Var 
traspe y otros bandidos de] mismo cuño, sobre las proba- 
bílidades de la elección. Y mientras el pueblo se acalora y 
riñe, la comedia continúa; y después de haberse visto 
robado y asesinado por la cuadrilla Leivista, este pueblo 
idiota se maravillará de qué la camorra Galvista 6 Itú-= 
rraspista, Ó las dos juntas le chupen la sangre hasta: de- 
jarlo seco. y 

¡Cuándo, cuando vendrá el momento en que el pueblo, 
por fin, se aperciba de que Leiva, enemigo de Gálvez, y 
éste adversario de Iturraspe y viceversa y recíprocamente, 
se entienden á las mil maravillas, para explotarlo, robar» 
lo, encarcelarlo, matarlo! 

_Este dia será seguramente el más hermoso que el sol 
iluminará. mi | 


Uno de lo tantos 


Compañeros de «Germinal, Salud? 


La presente tiene por objeto señalar á los obreros, 
un hecho que aun es de poca importancia, no deja 
de seruna manifestacion patente de los sentimien-= 
tos que animan á muchisimos de aquellos individuos 
que, en muchas ocasiones alardean de defensores de 
sus compañeros de trabajo:ante la¡ béllaqueria de los 
patrones, pero que en el fondo solo miran sus intere- 
reses; y en la primera ocasion favorable demuestran 
lo. que siempre han sido, ó sea; ambiciosos mezqui- 
nos, viles, perros sarnosos de los patrones. Abi va. el 
hecho y el tipo. | 

Ultimamente trabajaba en la cigarreria “La, Leal* 
un tal Antonio Cuevas, como maquinista; en vista la 
vil explotacion de que los obreros. todos, desde. las 
empaquetadoras hasta, los maquinistas, sufrian de 
parte del patron, los murmullos de: descontentos 
principiaban 4 correr, entre los obreros, las sordas ' 
amenazas dirigidas contra los patrones se hacian 
luz, la tempestad se anunciaba; fué entonces, cuando 
este Cuevas se adelantó '4 sus compañeros excitan= 
dolos, anatematizando á los patrones y por fin ofre= 
ciéndose para ex, oner las quejas generales al pa- 
tron, > 

Su actitud era aplaudida por parte de sus compañe»... 
ros; pero,no pasó de esto, y-cuando fué. el momento que : 
tenia que exponer las quejas ante el patron, este ta» 
rrible solo supo. balbucear algunas palabras, de las 
cuales fueron unicamente inteligibles estas: 

.—Si yo bubiese estado aquí antes Vd. no hubiera 
abusado de los obreros eomo lo está haciendo. ... 
| =Lo'que Vd. quisiera, le dijo el patron, son, alga» 


nos centavitos demas, los cuales, si yo se los diera. 


haria- reenfriar enseguida su furia. pro-compañe».. 
Memos OA vio AROICARS e ÓN 
| Y fuétodo, los obreros (turno .nogburno) que, ya 
estaban en lá calle dispuestos 4, principiar á ll: 


l. 
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nar el trabajo si no les daban satisfaccion, volvieron 
sin otra cosa á su trabajo, y naturalmente, sin haber 
recibido la satisfaccion deseada. 


No sucedió lo mismo «con los que trabajaba de dial En todas las épocas, prehistórica, histórica y con- 
en su mayoria mujeres; sin nombrarse ningun ' dele- temporánea, el obrero ha sido y es el esclavo al 
gado, sin entenderse siquiera sobre lo que debian | cual se ha obligado y obliga 4 trabajar iucesante- 
hacer, apenas se presentó el patron de visita em ell mente, sin que jamás se le haya hecho vislumbrar 


taller, una lo agarró, y sin otras formas todas, Siu [la menos esperanza de un mejoramiento, ni se le 
excepciones, se solidarizaron con la primera y el 


patron apesar de su política perdió su tiempo y 
tuvo que ceder. 

Dias despues este Cuevas se fué á trabajar á “La 
Vencedora”, la casualidad quiso que dos dias des- 
pues, fuese instalado como capataz por los, patrones. 

Naturalmente, lo pasado en “La Leal y todas 
las palabras de simpatia por él manifestadas hacia 
sus compañeros debian de tomar caracter positivo 
en vista que llegaba la ocasion de, hacer valer cerca 
los patrones esos mismos derechos cbreros que el 
quiso empeñarse en hacer valer dias atras, 

Pues, yo os doy cien á adivinar en que modo 
este individuo manifestó sus simpatias hácia sus 
compañeros, y ante sus patrones. 

Pues nada menos que con hacerles rebajar 10 pesos 
el salario mensual de los obreros que ahi trabajaban; 
de 100 pesos que recibian antes, 90 serán los que en» 
adelante percibirán. 

Que mas desean los obreros, bastante ingenuos para 
fiarse y maravillarse ante manifestaciones de vu tipo 
que, solo vé sus intereses exclusivos y prop10s. 

Este debe servir, una vez mas de leccion á los 
trabajadores, los cuales, si quieren ver sus intereses 



















de libertad y ¿nsticia, 


que el obrero ha llegado á comprender que sólo con 
una revolución francamente anarquista, es co m 
conseguirá su completa libertad y felicidad, Ténga- 


que de un modo ú Otro sufren las consecuencias de 
la injusticia social, 

En efecto: una simple ojeada retrospectiva, un 
sencillo repaso que demos á las páginas de la histo=- 
ria, bastará para que nos convenzamos de que el obre= 
ro, el paria de siempre, ha sido en todas las ocasio- 
nes el que ha cargado con el burro muerto. Él ha sido 
quien ha contribuido con su sangre y su sudor á 
satisfacer los apetitos y las ambiciones de sus mise- 
rables señores. 

Hoy, en pleno siglo de las luces, en pleno ambiente 
de progreso, en plena libertad y abundancia, el pro- 
letariado vive en la mayor obscuridad; para él el 
progreso no significa otra cosa que su eliminación len- 
ta y cruel de sobre la faz de la tierra; la liber- 





A LA REBELIÓN 








haya permitido hajo ningún concepto un momento 


Todos los sistemas de gobierno no han servido más 
que para ir refinando el sistema de opresión; así es 


se presente que al hablar de los obreros no nos refe- 
rimos únicamente á los manuales, sino también á los 


bien representados y evitar los millares de chascos 
que ya han sufrido, solo les quedan cuidarse ellos 
mismos, sin delegar á nadie un poder, por mas mí- 
nimo que sea; por lo contrario siempre serán las víe- 
timas de la ambicion personal y de los malvados. 
“En cuanto á este Cuevas** solo me queda, recor- 
- darle el triste fin de un tal Fernandez, apuñaleado 
en la via publica por causa del buen papel que habia 
siempre desempeñado con sus compañeros de traba- 
jo; buen papel que segun parece, este tiene aficion 
para desempeñar. 
Un cigarrero. 


q$_I  - ---MIIMIM¿CLAA A A A ——— A És 


Comunicacion 


—— 


El grupo “Los Acratas anuncia la aparición de 
un nuevo folleto editado por él; 
“Educación y Autoridad paternal.“ 
Para los pedidos dirigirse 4 la dirección del grupo. 
J. Costa». Calle Vieytes, 1.314. Barracas al Norte 
B. Aires. 
—_—A 
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L'Unione Mondiale,—Tal es el título de un folleto que 
hemos recibido. b 

¡Hablar de éll Seguramente no valdría la pena si no 
fuera que el autor nos ruega le contestemos. 

En estos tiempos en que la cuestión social está á la or- 
den del día; en que es moda modernísima blasonar de so- 
ciólogo y ocuparse en pro de la clase explotada; en que 
las obras, los folletos, las conferencias se cuentan por mi- 
llares y cuyos fines no son otros que desviar el verda- 
dero sentido de la cuestión social, no es nada extraño 
que un señor, profesor de yapa, viniese con su nota á 
unirse á la cacofonia musical discordante, que desde Gui- 
llermo hasta León XII lanzaron á los cuatro vientos, 80= 
bre el malestar general y la miseria de los pueblos. 

El autor, después de defenderse de ser plagiario, afir» 
mando que no ha leido ni jota de Marx, Bakouine, Kro- 
pokine y otros autores antiguos, lo que dicho sea de paso 
no vendría á demostrar más que su crasa ignorancia en 
materia social, amontona en 48 páginas unas rasgaduras 
de Cristo, de Morelly, Platon, Fourier, (ywen y Saint-Si- 
món, sin otras particularidades que las queen todos los 
fabricantes de sistemas sociales se encuentran, ó sea la 
destrucción completa de la iniciativa individual, la opre= 
sión intelectual de las masas por una minoría arogán- 
dose en virtud de cualquier pretendida misión ó superio- 
ridad. Pero aquellas obras antiguas tenian el valor de 
la originalidad, valor que no tiene «L'Unione Mondiale», 
maremagnum indescifrable, cacofonia enervante. 

Es lo único que podemos decir sobre este folleto, en- 
ya cubierta está ilustrada pomposamente con el retrato 
del autor, el cual, como muchos otros, tendrá que resig- 



























la abundancia causa de su miseria. 


obligaba á trabajar por la fuerza del garrote, hoy su 


si no encorba su espalda no puede subsistir, En rea- 
lidad mo se ha hecho más que cambiar de nombre 
á la iniquidad. 
Si los trabajadores hoy pretendieran sublevarse 
contra sus señores, no crean que á estos los habia de 
falta” la fuerza bruta para poner un coto á sus exi- 
gencias; al contrario, hoy, como la burguesía com- 
prende que ya no puede impunemente usufructuar el 
sudor ajeno, tiene preparado para cuando lo necesite 
un formidable ejército, que está dispuesto á lanzar- 
se á la primera señal contra los hambrientos. * 
Mas ese ejército que á primera vista parece inven- 
cible, no lo es si se estudia someramente su compo- 
sición, si se ve que sus factores son heterogéneos y 
los lazos que los une, negativos, En otros términos: 
estando compuesto de explotados y explotadores, ó 
sean soldados y jefes, se comprende fácilmente que 
no puede existir unidad de intereses entre ellos, lo 
que forzosamente trae el antagonismo y el odio. 
Además, el militar ignorante y embrutecido por efec- 
to de la mala educación que recibe, es un asesino 
de mala ralea y, como tal, cobarde. Estamos segu- 
ros que á la primera embestida del pueblo desapa- 
rece de la escena. La historia confirma la veracidad 


de esta afirmación. 


De todo lo dicho anteriormente se deduce que si 
el obrero no se subleva no es porque sea débil, sino 
porque es tan crasa su ignorancia, que nu acierta á 
comprender que cuanto más se agache con más faci- 
lidad sus verdugos le pondrán el pie en el pezcuezo, 

¿Porqué el trabajador guarda consideraciones á 
sus explotadores? ¿Por ventura, éstos se las guardan 
á él? ¿No la matan, encarcelan y hacen sufrir toda 
clase de miserias y vejaciones? ¿Porqué, entonces, 
no ha de hacer lo mismo ó más con ellos? ¿No lo 
oprimen con las bayonetas? ¿Porqué no se libra con 
la dinamita, que es mucho más poderosa? ¿Ha de se- 
guir las místicas doctrinas socialistas científicas (?) 
que aconsejan la calma, el orden, y que se presente 
la otra mejilla? No, ya la farra es demasiado burda 
para que no se vea toda la hediondez que bajo 
mantos que nos han hecho creeer eran sagrados, se 
oculta; ya las maldades de la burguesía son tantas, 
que para borrarlas de la memoria es necesario que 
su sangre corra á torrentes, y que el incendio y la 
destrucción sean la únicas ocupaciones ' del obrero, 
hasta terminar de una vez para siempre con esta 
maldita raza que vive sobre la vida de sus seme- 


narse con la ignorancia del pueblo para comprenderlo (11), |jantes. 


- 


tad, soez manto que cubre lo más bruta tiranía y 


Si antes se le esclavizaba en nowbre de Dios, 
hoy se le oprime con el de patria; si antes se le 


propio estómago es el encargado de advertirle que 











A la rebelión, pues, y que nuestro corazón esté 
frio y duro cuando combatamos al burgués, porque: 
el de éste no se enternece hoy cuando nosotros mo- 
1imos de hambre! 


Pequeñas correspondencias 


Ramallo. A. F. Fijase en el encabezamiento donde 
está la dirección de “Germinal.“* La antigua direo- 
ción es anulada. 

Capital Invisible. Recibimos, pero no contestamos 
en este número porque en el otro principiará una 
serie de artículos sobre el asunto de la organización 
en los cuales habrá nuestra contestación. 
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SUSCRIPCIONA FAVOR DE 


to Qro. 
De BUuEENOS AIRES—Un sastre sin trababo 0,10—Egor-» 
geur de bourgeois 0,20—Yo 0,20—X. Z. 0.15—Un papa 
0,10—Un hijo del papa 0,25—Pablo Lucini 0.50—Niña 
Luz 0.20—Para Germinal 1,00-Un compagno 0,20— 
Pardo 0,50— Un Nemico della patria 0,20—P. G. en 
fajas de franqueo 0,87- Taller P. Arebalo 0,86—Un 
albañir 0,19 —Turoo 0,50—Ascuri Sastre 0,20—Una ca- 
misa planchada 0,20—Rizzia 0,15—Taller de Bordas 
2,70—Conferencia del 28, 0,72- Sobrante en el Roma 
0,40—Un femenista 0,20—Total 10,50 


Grupo “Antorcha del Progreso** 


T. un diccionario ““Campano ilustrado 3.00—Un 
proletario oriental 0,50—Un pobre diablo canoso 0,40 
—Para que los matan 0,20——A. R. 0,60—Un aragones 
anti-español 0.20—M. siete 0.30—Por una monja de 
veinte años, doy 0,20—Un discípulo de los frailes 0,60 
—V. 0.20—J. P. 0.10—P.0 49- T 0,50—De Pergamino 
1.00—N. A. 1.00— Despierta pueblo 3.00.— Total 12.20 


—— 


Cuerpo “LiberaIniziativa 
Peperino ó vero Segalino 0,50—gandoz 0,50-—Un 
grupo de falsificadores que se caga en la policía 
2,10—Un bastardo 0.20— Legete: Pretril carabiniere e la 
vitima 0,10—Tallista 0,20—Paroletti 0,50— Un demo» 
nio 0,80—Saffito le gusta la buseca 2,00--Total 6,35. 


Tall» Jerez 


Gustavo 0,10—Paolo 0,10—Nicolas [0,20—M. Coñato 
eno 0,10—Un Niño 0,10—José Martinez 0,50 
—Total 1,30, á 


1d 
Grupo *],os Ambulantes** 


Califa 3,00—Un anti-burgues 0,20 —Reconocimiento 
por la Anarquia 0,50—Un Kerosenero fundido 0,50 
—G. G. 0,50—Libreria “El Cliptodon” 0,30— Kiosco 
del 11 0,50—Un viagiatore 0,10—Malilde P 0,25—Santo 
Caserio 0,20—Total 6,00. 


— 


Grupo “Cigarreros»,. 


Nos. 5 0,29, 60,20,'7 0,20, 8 0,20, 00,20, 90,-0, 11 0,30, 
13 0,10, 15 0,20, 10 0,30, 12020, 14 0,20, 17 0,20, 19 0,20, 
94 0,20, 23 0,20, 20 0,25, 22 0,20, 24 0,30, 27 0,20, 29 0,20 





De CAÑUELAS 


No me saca nadie la idea anarquista 0,80, Anti orga- 
nizador 1,00, Hay que probar la anarquia 0,50, "Juan 
Faoundo Tempurro Bustamanle 0,20, Cuando venga 
veremos si es verdad 0,50, Un ruevo anarquista 0,50, 
El Guacho de Cañuelas 0,40, Abajo ¡os burgueses 0,80, 
Un Fígaro 0,20, Uno que vende carne y no la tiene 
0,50, Tres anarquistas 0,60, Un panadero 0,60, El can- 
finflero de Cañuelas 0,20, Un zapatero 0.20, Un zapa- 
tero 0,20, Salud 0,50, Vivan los rebeldes de Ancona 
0,20, Uno que le deben y no le pagan 0,20, Un pana» 
dero 0,30, Un lustrador desea lustrar con sangre de 
burgueses 0.20, Un anti organizador 1,00, Un anti or- 
ganizador 0,10 Total 8,50. 


Esta cantidad va repartida como sigue: 
“Germinal* , 
“La Protesta Humnna ,, 2,00 
Para G. Consorti. . . 


II 


CET E 


» , 





Por conducta de “La Protesta Húmana“ de Cañue- 
las 2.00. 


Sobrante del No. 5... ... $ 0,90 
Tótal general. . . . . . . . pp 50, 

Tirage del presente número ,, 45,00 
Gastos deexpedición . . . . , 4,50 


Sobrante . . 





